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Hace 78 años, a los tres de instaurada la II República española, la crisis separatista y revolucio-
naria de octubre del 34 tuvo como hechos especialmente graves la revuelta minera de Asturias 
y la proclamación unilateral de la independencia de Cataluña. La defensa del estado de dere-
cho, al amparo de las leyes vigentes en aquel momento, llevó al gobierno de Lerroux (con la 

aquiescencia del Presidente de la República, Alcalá-
Zamora) a tomar las medidas oportunas para  asegurar 
el respeto a la ley: se declaró el estado de guerra que 
puso fin a los hechos. Concretamente L’ Estat Catalá 
tuvo una vida de 10 horas. Reproducimos el mensaje del  
entonces Presidente del Gobierno, tal como apareció 
publicado en la Gaceta de Madrid (antecedente del 
actual BOE).  
 
El Presidente del Consejo de Ministros tiene el honor de dirigir-
se a los españoles: 

 

A la hora presente, la rebeldía, que ha logrado perturbar el orden públi-
co, llega a su apogeo. Afortunadamente, la ciudadanía española ha 
sabido sobreponerse a la insensata locura de los mal aconsejados y el 
movimiento que ha tenido graves y dolorosas manifestaciones en pocos 
lugares del territorio queda circunscrito, por la actividad y el heroísmo 
de la fuerza pública, a Asturias y a Cataluña. 
 

En Asturias, el Ejército está adueñado de la situación, y en el día de 
mañana quedará restablecida la normalidad. En Cataluña, el Presidente 
de la Generalidad con olvido de todos los deberes que le impone su 
cargo, su honor y su responsabilidad, se ha permitido proclamar el Estat 
Catalá. Ante esta situación, el Gobierno de la República ha tomado el 
acuerdo de proclamar el estado de guerra en todo el país. 
 

Al hacerlo público, el 
Gobierno declara 

que ha esperado hasta agotar todos los medios que la ley 
pone en sus manos, sin humillación ni quebranto de su 
autoridad. En las horas de la paz no escatimó transigen-
cia. Declarado el estado de guerra, aplicará sin debilidad 
ni crueldad, pero enérgicamente, la ley marcial. 
 

Está seguro de que ante la rebeldía social de Asturias y 
ante la posición antipatriótica de un Gobierno de Catalu-
ña, que se ha declarado faccioso, el alma entera del país 
entero se levantará, en un arranque de solidaridad nacio-
nal, en Cataluña como en Castilla, en Aragón como en Valencia, en Galicia como en Extremadura, y en las 
Vascongadas, y en Navarra y en Andalucía, a ponerse al lado del Gobierno para restablecer con el imperio de 
la Constitución, del Estatuto y de todas las leyes de la República, la unidad  moral y política, que hace de 
todos los españoles un pueblo libre, de gloriosas tradiciones y glorioso porvenir. 
 

Todos los españoles sentirán en el rostro el sonrojo de la locura que han cometido unos cuantos. El Gobierno 
les pide que no den asilo en su corazón a ningún sentimiento de odio contra pueblo alguno de nuestra Patria. 
El patriotismo de Cataluña sabrá imponerse allí mismo a la locura separatista y sabrá conservar las liberta-
des que le ha reconocido la República bajo, un Gobierno que sea leal a la Constitución. 
 

En Madrid; como en todas partes, una exaltación de la ciudadanía 
nos acompaña. Con ella y bajo el imperio de la ley vamos a seguir 
la gloriosa historia de España. 
 

7 Octubre 1934 
 
 
NICETO ALCALA-ZAMORA Y TORRES 
El Presidente del Consejo de Ministros: 
ALEJANDRO LERROUX GARCÍA 
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San Fernando 
 
El pasado 30 de mayo, la Hermandad Doncel ha organizado, con una 
nutrida participación de socios y simpatizantes, la cena conmemorativa 
de la festividad de San Fernando. Durante el transcurso del acto, se ha 
procedido a la entre-
ga al anterior Jefe 
Central de la OJE 
(José Ignacio Fernán-
dez de Carranza) del 
“II Reconocimiento 
Doncel al Servicio”, 
distinción que ha 

sido creada como premio a la labor continuada en la defensa de los va-
lores que dan sentido a nuestra Hermandad. 
 
Asimismo, durante la celebración, se han entregado diversas condecoraciones de la OJE a miembros de nuestra Hermandad. 
Un resumen fotográfico del evento, puede encontrarse en nuestra página web:  http://www.doncel.org/index_archivos/
CSF2012/ 
 
 
XVII Ruta Bereber 

 
En el transcurso de la última Ruta Bereber celebrada durante los prime-
ros días del pasado mes de junio de 2012 en la zona del Alto Atlas marro-
quí, organizada por la Real Sociedad de Alpinismo Peñalara y denomina-
da como Ruta de las Gargantas, nuestros camaradas Bernardo Leyva 
Pintor, Fernando Pérez Garijo, Luis Adern Ortoll y José Manuel Cámara 
López, participantes en la misma, han tenido ocasión, amén de haber 
conocido y disfrutado de seis jornadas de marcha con paisajes de singu-
lar belleza, de acercarse a conocer la vida de los nómadas y de los habi-
tantes de los pueblos de montaña. Una experiencia envidiable que tuvo 
su colofón montañero con la ascensión al  Jbel-n-Waidau de 3.295 me-

tros, importante cota 
por su altitud, pero so-
bre todo por su lejanía, 
cumbre que domina 
desde su límite sur el 
fantástico Circo de Tag-
hia. 
 
Celebramos con ellos su  
buena ventura y su re-
greso del que amén de 
la riqueza interior gana-
da, nos aportan deseos 

de acompañarlos en la próxima oportunidad a lo que anima tanto como lo que narran, el sinfín de hermosas fotografías con 
las que nos ilustran. 
  
Merced nos hacen publicando algunas de ellas, y ésas os mostramos. 
  

http://www.doncel.org/index_archivos/CSF2012/�
http://www.doncel.org/index_archivos/CSF2012/�
http://www.doncel.org/index_archivos/CSF2012/�
http://www.doncel.org/index_archivos/CSF2012/�
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¿alguien recuerda en 
que elecciones, los 
españoles de a pie 

hemos participado en 
la nominación de 

Durao? ¿y de Draghi o 
de Van Rompuy? 
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Desde hace un tiempo, no hay español (o casi) que no haya oído 
hablar de ciertos personajes que compiten en popularidad con los 
integrantes de la Selección nacional de fútbol. Me estoy refiriendo 
a los mandamases de la política europea: Van Rompuy (conocido 
como Mr. Bilderberg), Durao Barroso, Mario Monti, Draghi, Joaquín 
Almunia, Angela Merkel,  … 
 
Son personas que nos mandan a los españoles, ya que todos ellos 
le dicen a nuestro César local (antes Zapatero, ahora Mariano Ra-
joy) lo que tiene que hacerse en España, sin que nosotros les haya-
mos elegido, para bien o para mal, en lo que viene siendo una elec-

ción formalmente democrática. 
 
Es más, casi ninguno de estos capitostes (si des-
contamos a la Merkel) ha triunfado en una elección 
democrática y popular para cubrir el puesto en el 
que está impartiendo ordenes y arruinando nuestra 
economía y nuestro futuro. Porque, ¿alguien recuer-
da en qué elecciones, los españoles de a pie hemos 
participado en la nominación de Durao? ¿y de 
Draghi o de Van Rompuy? 
 

Para más cachondeo el actual presidente de gobierno de Italia no 
es el fruto electo de  unos comicios efectuados en su  país, simple-
mente ha ocupado el puesto dejado por su antecesor, el inefable 
Berlusconi, presunto corruptor de menores, pederasta y todo lo 
demás, pero que, al menos desde un punto de vista formal, había 
sido elegido democráticamente por sus conciudadanos, dando 
una prueba de que millones de moscas comedoras de mierda no 
pueden equivocarse. Pero no, en Italia, y pronto en toda Europa, 
avanza el Golpe de Estado Financiero Antidemocrático (GEFA), en 
la retaguardia  de la invasión del gran ejército anónimo que eu-
femísticamente denominan “los mercados”. 
 
Parece mentira que cuando desde Europa somos capaces hasta de promover guerras para la ins-
tauración de sistemas democráticos, caso de la ribera norteafricana del Mediterráneo y países del 
oriente medio, nosotros mismos hayamos desarrollado una casta de “hombres de negro”, presun-
tos tecnócratas que se pasean impunemente por los “hermanos pobres” de  la Europa de los mer-
caderes, señalando empresas e infraestructuras otrora púbicas (por ejemplo, la eléctrica de Portu-
gal –EDP- las líneas aéreas –TAP- la Radio televisión portuguesa –RTP-, etc.) y, cual émulos del 
“Gorila Rojo”, gritan de forma despectiva: “¡Privatícese!”.  
 
Este tipo de ocurrencias histéricas están siendo  el pan de cada día  en los países intervenidos y, de 
seguir por este camino, pronto seremos  testigos de la lamentable experiencia en nuestra amada 
Patria. 
 
Los viejos mercaderes de siempre, hoy con más poder que nunca: con el otorgado por “los merca-
dos” y por los burócratas instalados en la política comunitaria (Dios sabe por la gracia de quien), 
seguirán aplicándose con impunidad en procurar la destrucción de este país, otrora creador, con su 
esfuerzo y su dinero, del sueño europeo de la primera mitad del siglo XVI. 
 
Recomiendo, a quién sepa entender, que siga este enlace, en el que el eurodiputado británico Ni-
gel Farage, explica de manera clara y contundente el déficit democrático de las principales institu-
ciones europeas:  
 
http://www.youtube.com/watch?v=3sBx8U6bXTY&feature=related 

Europa y la dictadura de los mercaderes                                         Enrique Marticorena 
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Hemos podido ver una 
interminable hilera de 

gente que pretendía 
subir al Everest –el 

más codiciado de los 
trofeos– en la 

primavera pasada. ¿Es 
esto alpinismo?  

 
 

La gran pregunta es: 
¿hasta dónde permite 

la ética del alpinista el 
uso de medios para 

subir montañas?  
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El alpinismo no es una actividad de suicidas, no lo ha sido nunca, pero es innegable que su práctica 
entraña cierto riesgo. 
 

Hasta no hace muchos años, la ascensión a las grandes montañas estaba reservada a grupos expedicio-
narios compuestos por expertos montañeros que eran seleccionados entre muchos aspirantes. Se trata-
ba de expediciones organizadas por potentes asociaciones de alpinismo. Así fue la que llegó a la cum-
bre del Annapurna –primer ocho mil ascendido– en 1950, patrocinada por el Club Alpino Francés; la 
que llegó a la del Everest, en 1953, patrocinada 
por el duque de Edimburgo y el británico Comité 
Conjunto del Himalaya; la conquista del K2, en 
1954, auspiciada por el Club Alpino Italiano y 
tantas otras, con o sin llegar a cumbre. En Espa-
ña también fue esa la tónica.   
 

La primera expedición española a una cumbre 
de altitud superior a los ocho mil metros, al Ma-
naslu, en 1973, en la que tuve la suerte de parti-
cipar, fue patrocinada y financiada por la Fede-
ración Española de Montañismo, y también lo 
fue la que consiguió situar dos alpinistas en esta 
cumbre, en 1975, lo que supuso la primera ascensión efectuada por españoles a una de las míticas 14 
cumbres. La mejora de las economías particulares de los habitantes de los países industrializados ha 
permitido que quien quiera subir montañas, otrora inaccesibles por la lejanía y su complejidad logística, 
lo pueda hacer aprovechando la infraestructura y el apoyo que agencias especializadas prestan a sus 
clientes. ¿A qué ha dado lugar esta situación? Pues a que se produzca el fenómeno de cazador de cum-
bres. Sí, al igual que el cazador de tigres de Bengala, de leones o cualquier otra fiera más o menos esta-
bulada en las reservas de Asia o África, ha surgido el amante de la montaña que se siente arropado por 
una empresa especializada y que concibe la idea de hacerse una fotografía en una cúspide a más de 
8.000 metros. Y en ocasiones lo consigue, siempre previo abono de astronómicas cantidades, lo que 
tiene como consecuencia, entre otras cosas que las empresas de este tipo proliferen de año en año.   
 

Pero el resultado inmediato de este fenómeno es la masificación de esas montañas, las superiores a 
8.000 metros, ya que las otras – y las hay muy bonitas, inexploradas e interesantes-– no atraen a este 
tipo de público. 
 

Así, hemos podido ver, no sin cierta aprensión, una interminable hilera de gente que pretendía subir al 
Everest –el más codiciado de los trofeos– en la primavera pasada. ¿Es esto alpinismo? Sólo se puede 
contestar afirmativamente, aunque hay que reconocer que se aparta enormemente del espíritu del alpi-
nismo original. Se cuentan anécdotas estremecedoras sucedidas en este tipo de ascensiones, relacio-
nadas con la falta de auxilio, así como gestos de egoísmo o insolidaridad para no perder la ocasión de 
alcanzar la cumbre soñada ¡y pagada! 
 

Se plantea en los ambientes alpinísticos si quienes se apuntan a este tipo de aventuras tienen la prepa-
ración física y técnica que una gran ascensión requiere. Conocemos casos de participantes que en su 
primer día de contacto con el glaciar tuvieron que ser instruidos sobre la forma de ponerse los crampo-
nes, esos hierros llenos de puntas que se colocan sobre las botas, indispensables para progresar sobre 
superficies heladas. La gran pregunta es: ¿hasta dónde permite la ética del alpinista el uso de medios 
para subir montañas? Esta cuestión ha generado grandes polémicas. Los más puros, con Reinhold 
Messner a la cabeza, iniciaron en los años 70 del siglo pasado la filosofía de utilización de lo mínimo 

indispensable para progresar en la montaña. 
Él mismo fue la primera persona que, junto 
con Peter Habeler, llegó a la cumbre del Eve-
rest en 1978 sin la utilización de oxígeno 
artificial. Desde entonces este estilo ha ido 
arraigando entre los alpinistas. No cabe du-
da de que con multitud de ayudantes para 
llevar la carga y abundante cantidad de bom-
bonas de oxígeno, subir altas montañas se 
pone mucho más asequible, pero las cum-
bres entrañan peligros objetivos que la masi-
ficación magnifica y cuyas consecuencias 
son fatales. 

El cazador de cumbres                                                                                              Carlos Muñoz-Repiso 
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Deseo creer, quiero creer, que en algún 
momento volverá una juventud que quizás 
aun no ha nacido, pero nacerá y sentirá 
que  debe romper con esta vida zafia, chata 
y mercantiloide que les han legado, que les 
hemos legado porque no supimos frenar su 
venida.  
 
Y esa juventud sabrá que  han de romper 
con todo esto. Unidos, organizados y disci-
plinados. Porque tendrán claro que ese 
camino que quieren andar lo tienen que 

hacer con rigor y entrega. No están en un paseo ocioso y festivo, tienen que andarlo con 
una militancia dura y difícil. Van a ir contracorriente y han de tener mucha fe en el cami-
no que quieren recorrer. 
 
Comprendemos que para quienes ya están acostumbrados a chapotear en la charca y 
les es suficiente con flotar en el cieno, no es grato pensar que puede venir una juventud 
que quiera dejar la charca y hacerse a la mar. 
 
Pero esas juventudes vienen, tarde o temprano, es ley de vida y la vida no cayó tan bajo 
como para negar esa ley, tardan más en llegar porque este cieno agarra muy fuerte, pe-
ro llegarán, aunque sus papás ya les hayan instalado en la charca, con "comodidades y 
desahogos". 
 
Y llegarán porque ciertas "comodidades" terminan siendo tan insatisfactorias y necias 
que el deseo de salir de la charca es más fuerte. 
 
Cuando esas juventudes vienen, lo primero que hacen es romper los viejos botes, que 
sólo valen para charcas, y es bueno que sepan construir nuevos barcos y conozcan ru-
tas de navegar. 
 
Y llegarán, astillarán algunos puertas de lujosas mansiones financieras, y navegarán a 
cielo abierto rumbo a una nueva primavera. 
 
Y deseo creer, quiero creer, que en más venas latirá nuestra poesía que es poesía de 
amor, y guerra a una vida chata, zafia y mercantil. 

Llegarán                                                                                                                   Jesús Mencía 
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No te dejes, niña, ya te 
han robado tu tierra y 

casi tu cultura.  
No te dejes, tienes que 

luchar por ti, por el 
pasado de tu pueblo y, 
sobre todo por vuestro 

futuro. El mundo 
necesita de niñas como 

tú. 
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Brujuleando por internet, me he encontrado con unos 
ojos, o mejor dicho, con unos ojos rodeados de niña. 
Esa mirada. Esos ojos, lo expresan todo: lo que es ca-
paz de entender un alma infantil y lo que no. Desde el 
primer momento, esos ojos, esa niña, me han captado 
y he querido saber más. He querido saber por qué esta-
ban ahí, gritándole a todo el mundo, con esa mirada, 
lo que entiende y lo que no entiende un alma infantil.  
 
Y es que esa niña es un miembro de una comunidad 

indígena del Brasil. Una comunidad que está viendo peligrar su futuro, si es que no están ya todos 
condenados a muerte por la dictadura inamovible de las leyes del mercado. Niña: no sé cómo te 
llamas. Estoy casi seguro de que no lo sabré nunca. Pero, no me hace falta saberlo. Todo lo que 
tenías que decir lo has dicho ya con tu mirada. Esa mirada que asegura no entender nada, pero que 
a la vez quiere saberlo todo. Con esa mirada nos haces sentirnos culpables de pertenecer al primer 
mundo y de que, con el propósito del desarrollo, estemos cambiando los destinos de comunidades 
como la tuya, los paracanás, que durante centenares de años han vivido de la caza, aislados de la 
civilización, tal vez luchando por la subsistencia, pero a la vez, y de eso estoy seguro, felices de vivir 
en un mundo, el suyo, que eran capaces de entender en su integridad y con el que se sentían capa-
ces de interactuar. 
 
Fue 1976 el año, en que por primera vez, el mundo “civilizado”  tomó contacto, para redimiros, con 
vuestra comunidad. Entre otras cosas, os enseñaron a jugar a dar patadas a una pelota con la que 
los niños de tu comunidad comenzaron a pasar horas y horas entre disputa y disputa. Alguien, posi-
blemente el gobierno de esa provincia perdida de la Amazonia, puso cerca de vosotros un repetidor 
de televisión para que pudierais añorar las cosas 
buenas de ese mundo exterior en el que todos pa-
recía ser tan felices.  También os dieron vestidos a 
los que no estabais acostumbrados, porque con el 
taparrabos era hasta entonces suficiente.  
 
Pero, a la vez que os llevaban el desarrollo, os con-
finaban en una reserva. A vosotros, que de siempre 
habíais vagado por la selva en busca de la caza, 
guiados por los espíritus y las enseñanzas de vues-
tros antepasados. Después vino todo lo demás: carreteras, madereros que talaban esos árboles tan 
preciados por vosotros.  
 
Cuando acabaron las talas, porque ya no había nada que talar,  llegaron las explotaciones ganade-
ras para aprovechar los pastos, en los que el progreso había convertido vuestras tierras. ¡Ah!, por 
cierto, ¿eran vuestras? ¿Cómo lo podéis demostrar? ¿Y dónde están los títulos de propiedad? Si, 

niña, los papeles en los que los garabatos, ésos que aún no entien-
des, explican que estas tierras son de los ganaderos que las explotan. 
Se dice que, para justificar la antigüedad de esos  títulos de propie-
dad, los terratenientes (“fazendeiros”) se hacen confeccionar unos 
documentos falsos, metiéndolos  en una caja con grillos para que, al 
cabo de un tiempo, esos papelotes queden transformados en unos 
viejos títulos llenos de agujeros, como los de las primeras coloniza-
ciones. Esta burda trampa da hoy nombre a los falsificadores de pro-
piedades, "grileiros", y a la usurpación de tierras, "grilagem”. 
 
No te dejes, niña, ya te han robado tu tierra y casi tu cultura. Dentro 

de poco te querrán robar también tu alma, ese paraíso cristalino que veo a través de tus ojos, y ter-
minarás trabajando en una fábrica y malviviendo en una favela, o algo peor. No te dejes, tienes que 
luchar por ti, por el pasado de tu pueblo y, sobre todo por vuestro futuro. El mundo necesita de ni-
ñas como tú. 

La niña paracaná                                                                                       Enrique Marticorena 
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En algunas emisoras de radio, a veces, hay programas en los que curiosamente hablan de libros. 
Tiene por tanto sentido escucharlos. Días atrás en uno de ellos se habló sobre “ El Estado Servil”. 
Fue escrito por un francés afincado en Inglaterra, Hilaire Belloc, a principios  del siglo XX. El libro se 

ha reeditado en 2010 por “El buey mudo”, lo que es garantía de 
calidad. Lógicamente a estas alturas existen muchas críticas del 
texto. A ellas os remito. Están, como casi todo, en Internet. Sólo  
apunto lo que el mismo autor escribe en la introducción:  
 

Este libro ha sido escrito para sostener y probar la verdad si-
guiente: 
 
Que nuestra sociedad moderna, en la cual sólo unos pocos po-
seen los medios de producción, hallándose necesariamente en 
equilibrio inestable, tiende a alcanzar una condición de equili-
brio estable mediante la implantación del trabajo obligatorio, 
legalmente exigible a los que no poseen los medios de produc-
ción, para beneficio de los que los poseen. Con este principio de 
compulsión aplicado contra los desposeídos, tiene que produ-
cirse también una diferencia en su estatus; y a los ojos de la 
sociedad y de la ley positiva, los hombres serán divididos en dos 
clases: la primera, económica y políticamente libre, en posesión, 

ratificada y garantizada, de los medios de producción; la segunda, sin libertad económica ni políti-
ca, pero a la cual, por su misma falta de libertad, se le asegurará al principio la satisfacción de cier-
tas necesidades vitales y un nivel mínimo de bienestar, debajo del cual no caerán sus miembros. 
 
Belloc fue amigo de Chesterton que además de crear un personaje como el padre Brown, desarrolló 
una tercera vía económica, denominada distributismo, junto con su propio hermano y Chesterton. 
El distributismo, también conocido como distribucionismo, es una tercera vía económica, distante 
del socialismo y del capitalismo, que aplica los principios de justi-
cia social articulados por la Iglesia Católica, especialmente por el 
Papa León XIII en su encíclica Rerum Novarum (1891). 
 
El libro escrito hace  tiempo, hace hincapié en la torpe distribución 
de la riqueza y sobretodo de los medios de producción. Sin ser de 
los de lectura obligatoria, si que es recomendable en una etapa de 
formación permanente. 
 
De acuerdo con el distributismo, la propiedad privada sobre los 
medios de producción debería estar distribuida lo más amplia-
mente posible entre la población, en vez de estar centralizada bajo 
el control de unos pocos burócratas del gobierno (como en muchas 
formas de socialismo) o en una minoría que controla los recursos 
(como en muchas formas de capitalismo). Un resumen sobre el 
distributismo se encuentra en una declaración de G. K. Chesterton: 
"Mucho capitalismo no quiere decir muchos capitalistas, sino muy 

pocos.”  
 
Mientras que las encíclicas papales eran un 
punto de partida, Belloc y Chesterton se basaron 
mucho en sus sugerencias sobre qué cambiar en 
su día, analizando lo que funcionó en el Medioe-
vo antes de que el desarrollo de la filosofía capi-
talista fuera articulado. 

El distributismo. Comentario del libro “ El Estado Servil”               Ramón Sámano 
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cosa no iría más allá.  
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Bonita e instructiva historia española, reciente. Padre de familia pasea con su hija por Pamplona. Y en 
ésas, junto al monumento a Iñaki de Loiola-Elejalde, o como se llame ahora, nuestro paterfamilias se 
cruza con un grupo de personas encorbatadas, con toda la pinta de vivir de la política, y aspecto de salir 
de un restaurante tras ponerse hasta las trancas con la Visa del partido, léase contribuyente. Uno de los 
miembros del grupo inspira poca simpatía a nuestro protagonista, debido al papel poco airoso que éste 
atribuye a aquél en su calidad de consejero político, o viceversa, o algo por el estilo, en la gestión de una 
caja de ahorros local. Molesto con el personaje y sus antecedentes, nuestro ciudadano aplaude, grita 
«bien, bien» con la adecuada sorna, y acto seguido hace una peineta con el dedo medio de la mano 
derecha, seguida de un corte de mangas. Luego sigue camino con su hija, hasta que un policía de paisa-
no, presumiblemente escolta del otro individuo, llega con prisas, enseña una placa, le dice que ha insul-
tado a la autoridad y escribe un papelito con una denuncia. 

 
El asunto, que me aseguran real como la vida misma 
-tengo copia de la denuncia-, plantea un arduo pro-
blema jurídico-taurino-musical, que un amigo me 
traslada con la pregunta, más bien retórica, de qué 
puede hacerse en tales casos. Y eso abre varios fren-
tes. El error del paterfamilias, creo, fue actuar como 
ciudadano a secas. Tendría que haber adornado su 
acción con algún elemento que le diera cobertura 
técnica. Impunidad, para entendernos. Si pertene-
ciese a alguna minoría marginada o con tirón mediá-
tico en plan okupa, perroflauta, indignado del 15-M, 
feminazi furiosa porque el agredido no usa la coleti-

lla ciudadanos y ciudadanas navarros y navarras, la cosa no iría más allá. Y mucho menos si quien hace 
el corte de mangas tiene la suerte de ser chuloputas de la calle Montera, chivato del bar Faisán, político 
consejero de cajas de ahorro que pasó equis tiempo dando créditos a los amiguetes, violador reinciden-
te, atracador reincidente, estafador reincidente, financiero amigo de la Casa Real en plan Albertos, ex 
ministro de Trabajo o Economía de los últimos veinte años, sindicalista cómplice y trincón, ex presidente 
de Gobierno visionario e imbécil, etarra arrepentido pero no contrito, o por ahí cerca. En tales casos 
nunca pasa nada, oigan. Impunidad absoluta. Noli me tangere. Cualquiera de los antes mencionados 
habría podido, incluso, patearle la bisectriz al otro como hizo aquel animal de Batasuna con un político, 
no recuerdo ahora si del Pepé o del Pesoe, cuando se lo encontró por la calle, y luego dar la vuelta al 
ruedo saludando a la afición. Y si estos días es minero del carbón, ni les cuento. Podría meterle al otro 
un cohete de tubo de uralita y fabricación casera por el ojete, y tan amigos. En todos esos casos, y algu-
nos más -rellenen ustedes la línea de puntos-, nuestros administradores de justicia, Dura Lex pero His-
pana Lex a fin de cuentas, Supremo y Constitucional incluidos, calificarían la cosa de libertad de opinión 
antes de absolver al individuo con unas palmaditas en la espalda, en plan vete, hijo, y no peques más. 
Pillastre. Pero el del corte de mangas sólo era un ciudadano de infantería, sin cualificación especial. Un 
puto paria de los que votan, pagan impuestos y tienen hipoteca. Así que ya puede darse por fornicado. 
Ahorrar para la multa. 
 
De modo que cuidado, que asan carne. Si están a tiempo, organícense el currículum antes de mirar mal 
a un político de ésos que salen en el telediario jurando o prometiendo el cargo por su honor y su con-
ciencia. Cuando sus víctimas quieran hacer cortes de mangas, recuerden antes que en España todo 
disparate tiene su asiento y todo golfo sus compadres. Procuren adoptar cautelas previas, como hacen 

algunos de ellos. Por ejemplo, saquen todo el dinero que tengan en 
el banco, a fin de que no les embarguen la cuenta. Vendan luego sus 
propiedades en dinero negro, o pónganlas a nombre de la esposa o 
el marido, según. Busquen algún apaño legal para que el salario 
también se lo paguen en negro, y al no estar declarado no sea em-
bargable por demandante alguno. Luego llévenselo todo a Gibraltar o 
Andorra, o más lejos si pueden. Y una vez hecho eso, si quieren dar 
un toque maestro a la operación, declárense insolventes por la cara y 
empadrónense en una caja de cartón de las que abundan en los ac-
cesos al aparcamiento de la Plaza Mayor de Madrid, meca del turis-
mo europeo. Entonces, sí. En tal caso ya podrán hacerle cortes de 
mangas a cualquiera, e incluso majarlo a hostias. Lo más que harán 
con ustedes es confiscarles el tetrabrik de Don Simón. 

Noli me tangere                                                      Arturo Pérez-Reverte (tomado de XLSemanal) 
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Próximas actividades: 
  Actividades de los Grupos: Consulta la Agenda de actividades  
Se puede consultar la agenda de actividades en la pagina Web de 
la Hermandad Doncel donde incluimos las 
convocatorias propias y las que realizan 
asociaciones y grupos amigos. 
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Direcciones de correo electrónico: 
 
Si no recibes de forma habitual 
los correos que enviamos des-
de la Junta Rectora, te agrade-

ceríamos que nos enviaras una dirección de correo 
electrónico  a la cual podamos dirigir toda la infor-
mación que genera la Hermandad. Igualmente si co-
noces algún amigo que desee recibir nuestra infor-
mación, pídele que contacte con nosotros.  

Hermandad Doncel 
Asociación de ámbito nacional, inscrita en el Registro de  Asociaciones del  Ministerio del Interior, con el Nº 162.490.  

Fundada el 26 de abril de 1997. Apartado de Correos 13.210 28080 – Madrid  

PINCHA AQUÍ PARA  
                    
CONSULTAR LAS  
                   
ACTIVIDADES 
 
PROGRAMADAS 

 
El próximo 16 de diciembre (domingo) tendrá lugar el tradicional 
Belén Montañero, que consistirá en la ascensión a Sietepicos 
para colocar el Portal, seguido de la oración y, de vuelta, una 
comida de hermandad. Esperamos tu asistencia (con familiares, 
amigos…). Se darán más detalles por un mensaje de correo 
electrónico específico en las proximidades de la fecha. 
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